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LA HI TORIA 
INACABADA 

Sobre la " H is toria crítica de 
la arquiteCLura moderna" de 
Kenneth Frampton . Ed . Gus
tavo Gili , Barcelona, 198 1, 338 
págs. 

"Con una amplitud sin pa
ralelo en otros períodos o cul
turas, la arquitectura del 
mundo moderno puede ser 
considerada como la contra
partida simbólica del camb io 
ideológico y filosófico. Las 
ideas crearon edificios y las 
ideas los destruyeron". 

(pág. 7) 

" T ras la publicación de 
"Construcción, v ivienda )' 
pensamiento", de Martín Hei
degger, en 1954, era natural 
que la categoría de la ilustra
ción del "spatium in exten
sio", o espacio ilimitado, se 
viera cuestionada en el pensa
miento arquitectónico por la 
n oción más arcai ca de 
" Raum" o lugar. El actual de
bate arquitectónico sobre los 
puntos estilísticos más delica
dos de lo moderno frente a lo 
post-moderno parece un tan to 
irrelevante a la luz de esta 
oposición". 

(págs. 299-300) 

Escribir la hiswria de nues
tro pasado reciente encierra 
siempre el problema de fija r 
el momenLO en que la m isma 
se concluye. La histo ria es, 
por su propia na tura leza, a lgo 
que p uede tener hiws, punLOs 
de inflexión incluso, pero que 
no se detiene. Además, es es
p ec ia lmente d ifícil señalar 
esos puntos de cambio cuan
do no e tiene la perspectiva 
temporal suficiente para po
der comemplar el pasado co
mo a lgo a lo q ue ya no 
pe;-n enecemos. 

S irva es ta con sid eración 
preliminar para in troduc ir el 
comen ta rio a la " Hiswria crí
ti ca de la arqu itectura moder
na", de Kenneth Frampwn , ya 
que el auwr tiene que en fren 
tarse en e lla con el problema 
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a que me acabo de referir. En 
efecLO, Frampwn elige o bras 
de ha ta 1978 pa ra un libro 
que ya esta ba publicado en la 
edi c ió n o ri gina l ing lesa en 
1980. Y hace esw sin entrar a 

deba tir, sin embargo, la cues
tión quizá más acuciante en 
que se deba te la histo riografía 
a rq uilectó nica aCLua l: en si 
podemos considerar a la ar
qu itectura moderna como vi-

gente a ún hoy, o s i es oblig-d 
do reconocer que hemos en
trado ya - y desde hace a l me
nos una década - en u n perío
do di stinto a l moderno, a l 
que, a falta de una denomina
ción más a pro p iada, se ha da
do en lla ma r pos t-moderno. 
El autor e lude discutir esta 
cuestión , lo que le permite no 
tener n i s iq uiera que LOmar 
partido exp l ícita mente por 
una u o tra a lterna tiva, a u n
que se suponga su inclinación 
por la continuación de lomo
derno, y concluye su Hiswria 
con un a mbiguo capí tulo titu
lado " Luga r, p roducció n y a r
quitectu ra : hacia una teoría 
crítica de la construcció n", en 
el q ue aparecen mezcladas ar
quitecturas e ideas sobre a r
quiteCLura ta n d ispares como 
las de Archigram, B. Fuller, 
los m eta bo li s tas japoneses, 
Piano y Rogers, Max Bill , Su
peres tudio, . J . Habra ken , 
Giancar lo de Cario, Ro ben 
Venturi , Aldo Rossi, Mario 
Bona, Leon Kr ier, Herman 
H e rtzberger, Foster Associa
tes, Atelier 5, J oseph Kleihues 
o Jo hn Ponman . Con la invo
cació n , quizá un poco extem
poránea en este momento, de 
la fi gura de Aa lto como anífi
ce de una arquitectura en la 
que e l interés forma l de la 
propuesta arqui tectónica no 
suponga la pérdida de la sen
sibi lidad concre ta hacia el de
ta lle, Frampton denuncia la 
pérdida de contenido y la re
ducció n constructiva a que es
tá sometida la edificación ac
tual y acaba recordando la ase
veración he idegger iana de que 
construir, habitar, cultiva r y 
fueron en o tro Liempo indi
visibles. 

Por m uy sugerente que sea 
esta re ferencia a l pensa miento 
de Heidegger, no parece que 
quepa mantener serias dudas 
sobre la vaguedad de una con
clusión que permi te a l a u w r 
- en colllra de lo que su con
d ic ió n de crítico ha ría supo
ner- suspender el juicio y no 
mos tra r s u pre ferencia por 
n inguna de las tendencias 
a p untadas y, ampa rándose en 
su o tra condició n - la de his
to riador- presen tar un pa no
ra ma m ás contemporizador 
q ue puramente desapas iona 
do y ofrecer la mezcla de imá
genes finales a ntes a lud idas, 
q ue dejan sumido a l lector en 
una perplejidad un ta nto de-



sorientada en cuanto a cómo 
pueden recuperarse esos con-
1enidos que la arquilec1ura ha 
perdido y. sobre wdo, en cu,í
les deben ser las formas cons
nu idas que los alberguen. 

Hago esia crítica inicial a 
la Historia que comento, ya 
que a una obra corno la de 
Frampton, que lrala tanlO de 
mostrar las bases socio-econó
micas e ideológicas de la pro
ducción arquitectónica como 
de llevar a cabo un análisis 
formal de la misma, parece 
poder pedírsele una torna de 
postura más decidida en cuan
to a la re lación ideología-for
ma arquitectónica en el mo
mento actual y a lo largo de 
todo el per íodo tra tado. Por 
otra parte, la pretensión de 
dar, en un escrito tan necesa
riamen te comprimido, desde 
las claves ideológicas hasta las 
puramente formales, lleva a 
dejar reducidas en muchos ca
sos las o bservaciones a meras 
etiquetas que, a falta de una 
verdadera explicación , han de 
tornarse sólo como simples su
gerencias. Y, además, resulta 
sorprendente que una obra co
mo ésta, que concluye propo
niendo corno solución para la 
arquitectura una cuidada 
atención a la solución de los 
detalles, se encuentre tan des
provista de consideraciones 
sobre la construcción al re
flexionar sobre las distintas 
arquitecturas de las que se 
ocupa a lo largo de su recorri
do. Todo esto hace más ines
perado un final en el que no 
se apues ta por ning una op
ción ideológica concreta , co
rno cabría esperar, y sí en cam
bio por una utópica recupera
ción de la armonía entre las 
a et i vidades esencial es de l 
hombre, la cua l se revelaría 
en la perfección de los deta
lles, en el "Dios está en los 
detalles", de Mies, que Ken
neth Frarnpto n recoge corno 
ci ta . 

Si es un problema elegir el 
momento en que se pone fin 
a una historia , no lo es menos 
decidir dónde se si túa su ori
gen. Aquí, Frampton insiste 
en la postura tradicional en 
la historiografía de la arqui
tectura moderna que la hace 
comenzar a mediados del siglo 
dieciocho. siguiendo a autores 
que estudian sus orígenes, ya 
desde el punto de vista forma l, 
ya desde el de las ideas subya-

ce111es. Así, considera al neo
clasicismo de los arquitectos 
de la Ilustración como pun
to de arranque, al igual que 
hiciera Emil Kaufrnan en su 
"De Ledoux a Le Corbusier", 
y coincide tambien con Peter 
Collins, que en su "Los idea
les de la arquitectura moder
na: su evolución " da el año 
de 1750 como momento inau
gural de la nueva (·poca. Con 
esa fecha comienza también 
Frarnpton la primera parte de 
su obra, que trata de las trans
formaciones de cu ltura arqui
tectónica, territoriales y técni
cas que hicieron posible la ar
quitectura moderna. 

La segunda parte, cuerpo 
principal del libro, está orga
nizada como serie de capítulos 
cortos, dedicado cada uno de 
ellos a la obra de un arquitec
lO o de un determinado gru
po, considerados como!e im
portancia significativa en el 
cuerpo g lobal de la ar uitec
tura moderna. Pienso que en 
esta organización radica uno 
de los grandes aciertos de la 
obra. El reconocer que ya no 
se puede tra tar la arquitectura 
moderna corno un cuerpo mo
nolítico, sino que es preciso 
considerar una serie de perso
nalidades y de movimientos, 
y la aportación propia de ca
da uno de ellos es a lgo que 
ayuda a acercarse a la realidad 
histórica, a la vez que permite 
también una lectura disconti
nua del tex to. Esto no supone 
ni negar la existencia de un 
movimiento general como el 
de la arquitectura moderna ni 
p lantear su disgre~ació n . 
Creo que obedece, en 1ambio, 
a la sensibi lidad carac,erística 
de este momento, que prefiere 
el estudio de las personalida
des individuales y el análisis 
de los aspectos parciales más 
que el intento de dar una vi
sión sintética de un período o 
estilo. "La primave_ra sagrada: 
Wagner, Olbrich y Hoff
mann , 1886- 1912", "Le Cor
busier y el Esprit Nouveau, 
1907-19 3 1", "G iu se ppe 
T erragni y la arquitectura del 
racionalismo italiano, 1926-
1943", son a lgunos de los nu
merosos capítulos de esta par
te centra l del libro. 

Tal vez resulte perjudicia l 
para la obra el que esta orga
nización por persona lidades 
no se haya seguido en la últi
ma pa rte, que traf d e la 

extensión en el presente de la 
tradic ión moderna. En efecto, 
en tres capítulos, sobre el Es
tilo In1emaciona l, sobre el 
Nuevo Brutalismo y sobre los 
CIAM y el Team X, aparte 
del capítulo final antes co
mentado, se esconden , más 
que mostrarse, personalidades 
como R. Neutra, O. Nieme
yer, K. Tange, los Smithson, 
James Stirling, Alelo Van 
Eyck, quizá por tra tarse de los 
protagonistas de un período 
hacia el que nos sentimos po
co atraídos en este momento 
La propia estructura de la 
obra refleja, pues, la sensibili
dad actual, con sus fi lias y 
fobias, que llevá a Frampton 
a poner de relieve a figuras 
muy valoradas y a ocultar, ca
si pudorosamente, a otras que 
no entroncan con el gusto de 
la época. 

Esto supone más un acierto 
que un defecto, porque una 
historia no podrá nunca, aun
qe lo pretenda, ser tota lmente 
objetiva y estará sujeta, en 
cambio, a la sensibilidad im
perante en el momento en el 
que se escribe. Y he dejado 
para el final el señalar aque
llo que puede ser lo más criti
cable de esta Historia (y por 
lo que se la ha acusado recien
temente de considerar la ar
quitectura como "ideología 
construida"( ] )), su insuficien
te dedicación a las cuestiones 
formales, propias de la arqui
tectura corno disciplina artís
tica, frente a esas otras cuestio
nes ideológicas que sólo a tra
vés de la forma, de la forma 
simbólica, pueden hacerse pa
tentes en la obra de arte en 
general, y en la de arquitectu
ra en panicular. Es la forma 
simbólica, como ya mostró 
Ernst Cassirer, el vehículo por 
medio del cua l la obra de ar
te, como el lenguaje, transmi
te los significados, salvándose 
de este modo la antigua dico
tomía entre formas y conteni
dos y haciéndose posible una 
interpretación global, que va 
desde los aspectos expresivos 
de la forma, pasando por los 
contenidos convencionales, 
hasta los valores simbólicos, 
según el esquema desarrolla
do por Panofsky. La insisten 
cia en las referencias ideológi 
cas, pasando por encima de 
las consideraciones formales, 
conduce muchas veces en la 
Historia que he comentado a 
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un salto en el vacío, más que 
a una profundización en el 
proceso interpretativo de la 
a rquitectura. Sin embargo, 
Frampton tiene la habilidad 
de apoyarse o de recoger aná
lisis de otros críticos, como 
Colin Rowe o Manfredo T afu
ri, ci tando dos extremos, que 
si, por un lado, contribuyen a 
dar un carácter sincrélico y 
fragmentario a la obra, ayu
dan, por otro, a que ésta sea 
un valioso exponente de las 
aportaciones arquitectónicas 
y críticas de ese capítulo deci
sivo de la historia de la arqui
tectura - según unos ya defi
ni ti vamen te cerrado, según 
otros todavía vigente- que se 
conoce, sin lugar a dudas, ba
jo el nombre de arquitectura 
moderna. 

Juan Antonio Cortés 

(1) Robert A. M. Stern, 
"Giedion's Ghost", Skyli
ne, octubre 1981, pág. 22. 
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LA ARQUITECTURA DE 
LUIS MOYA BLANCO 

Sobre el libro monográfico 
de Antón Capi tel. Ed. del Co
legio Oficial de Arquitectos, 
Madrid, 1982. 

El arquitecto Antonio Fer
nández Alba nos ha enviado 
la crí tica que le habíamos so
licitado en forma de carta a 
su autor. Así la transcribimos. 

" Querido Antón: 
Me resu lta difícil realizar 

una acotación crítica o biblio
gráfica a tu libro sobre La Ar
quitectura de Luis Mo ya 
Blanco, que acaba de publicar 
el Colegio de Arquitectos de 
Madrid. Razones no faltan , la 
primera, porque no soy histo
riador ni crítico y estos son 
tiempos donde los campos 
profesion ales se a limentan, 
por lo genera l, más de conve
nios que de conocimientos, y 
no desearía lesionar los in tere
ses de oficio. La segunda, por
que los lazos de amistad que 
me ligan tanto al autor de la 
obra como al biografiado su
peran la posible valoración o 
el juicio p reciso de l contenido 
escrito. 

No obstan_te, no puedo ne
garme a enviarte, aunque sea 
en tono epi stolar, a lgunas 
consideraciones que la lectura 
de tu trabajo sobre Luis Mo
ya, me suscitaro n en su día, 
cuando estas páginas de aho
ra se presentaron como tesis 
doctoral en la Escuela de Ar
qui tectura de Madrid. 

Por seguir una cierta no
menclatura convencional, se
ñalaré que el trabajo de Luis 
Moya es depositario de una 
rica y significativa herencia 
arq uitectónica, inmersa en el 
panorama de la más fecunda 
tradición del buen oficio de la 
edificación; es un arq uitecto 
que aprendió con soltura el 
manejo de " la escuadra y e l 
compás'~ sin caer en la t€nta
ción de ser sólo un iécnico 
exagerado, pues comprender, 
con un buen grado de raciona-
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lidad, que estos instrumentos 
- escuadra y compás- eran 
sólo garantías para la solidez 
y composición del edificio. 

Del maestro de obras ilus
trado, del profesor y del arqui
tecto que ha encarnado la fi
gura de Luis Moya, fuera del 
ámbito de un reducido núme
ro de amigos y de discípulos 
agradecidos (entre los cuales 
sabes que me encuentro), po
co o casi nada se sabe de su 
auténtica dimensión humana 
y profesional. Envuelto en el 
silencio de quienes nunca le 
escucharon y en tendieron; 
confundido en el peregrinar 
por las aulas de la Escuela, en 
perpetua revisión de sus ense
ñanzas, o por los sillones de 
academias, donde con fre
cuencia se practica la nostal
gia como permanente tenta
ción regresiva, Luis Moya dis
curre como un personaje en
vuelto por la bruma de la du
da o el elocuente desprecio de 
los pragmáticos de la acción 
arquitectónica, mito y antimi
to que tú señalas. Ahora, en 
estos· tiempos de recuperación, 
todas las glorias son buenas 
para mostrarlas en los escena
rios de la ficción ; tu libro me 
consta que fue reclamado por 
otros sentimientos, aunque la 
oportunidad de su publica
ción pueda confundirse con 
idéntica gestión recuperadora. 

La obra de Luis Moya, la 
más esencial, se desarrolla en 
una España nada fácil, ni si
quiera para los elegidos. Sus 
primeros esbozos vienen ilu
minados por las trazas de otras 
civilizaciones, testigos, tal vez, 
de raíces infantiles, se nos ma
nifiestan como objetos llega
dos de la otra ori lla del tiem
po. Entre estos objetos encaja
rían temas como el del Faro 
de Colón , el monumento a 
Pablo Iglesias o el sueño ar
quitectónico para una Exalta
ción Naciona l. Arquitecturas 
éstas en las que siempre sub
yace una relación con los ba
samentos para las ceremonias 
del culto y el concepto de pe
rennidad de la obra arquitec
tónica, consciente sin duda de 
que en las trazas " la mayor 
diligencia del arquitecto debe 
ser en orden a la estructura de 
los cimientos" . 

De Luis Moya se ha dicho, 
pienso que en términos dema
siado simp lificados, que fue 
e l a rq uitecto de l régimen 



1939-1 975; me ha bría interesa
do que tu trabajo dejara clari
ficado con la precisión de los 
datos y la correlación de los 
hechos, si existió relación a l
g una entre su obra y un pro
ceso político que, lamentable
mente, se interesó tan to por 
la arquitectura como p or la 
natura leza del hombre. Creo 
más bien q ue la intenció n pre
dominante en su obra, como 
lo fuera en Wolflin, ha sido 
la de la emulación. 

Luis Moya dispone de una 
capacidad para contemplar 
las cosas que le permite inda
gar sobre el carácter intrínse
co del esp acio arquitectónico· 
a través de la materia , y esta 
vinculación le lleva al respeto 
de las fuentes, cuyos expedien
tes conoce como pocos, aun
que es cierto q ue la historia 
de estos espacios no los puede 
desligar de sus vínculos como 
"historia del espíritu", tam
bién en esto me parece que 
sig ue siendo válida la referen
cia a Wolflin. 

Ha construido su obra en 
torno a una época que se ca
racter izó por un marcado espí
ritu de muerte, m uerte moti 
vada por esa violencia innece
saria y a larman te q ue con soli 
dan las guerras; y esta simul 
taneidad en el tiempo de la 
construcción de sus espacios 
le ha contaminado como a r
quitecto de una escenografía 
fúnebre. Pero tal acusación, 
por sí misma, no es indica ti 
va, y su arquitectura no p ue
de leerse iluminada sólo por 
los sueños de la exaltación na
ciona l , o el justificado desdén 
de los que sufrieron de in
justicia. 

Su s tra baj os me parecen 
procesos de una const rucción 
unif arme, sin o tras variacio
nes que los adjetivos q ue in
terpone el tiempo, considera
ción és ta que tus páginas pre
tenden corroborar. ¿Acaso 
muchos de los epígonos erran
tes de las modas T EN, NEO, 
o POS T , no firmarían gozosos 
a lg u nos de su s proyectos, 
frente a la simp leza de sus 
ideas o la bana lidad de sus 
il u s traciones gráficas? Echo 
de menos en tu libro a lguna 
referencia más sustanti va a l 
con st ru ctor intu i ti vo, q ue 
Moya ha .reflejado en todos 
sus tra bajos, de manera · más 
explíci ta e n sus respuestas 
abovedadas, enlazando con la 

mejor escuela de a rquitectos 
españoles, desde los anónimos 
m aes tros medievales, a los 
Egeas, Gil de Hontañón , Vi
lla nueva, Gaudí o Antonio 
Palacios, historia és ta aún por 
escribir, ta l vez porque sea 
m ás fácil pa ra la técn ica 
na rrativa en la que aún se 
ap oya la historia, hacer de la 
construcción una escueta no
menclatu ra de estilos, conclu 
yendo con axiomas tan gen é
ricos como que "la arquitec
tura es la expresión de una 
ép oca", las con sabidas refe
rencias a los pa rametros clási
cos, renacimiento (v) barroco, 
o bien la injerenc ia de u na 
semió tica apen as conocida 
por los a rquitectos. Creo q ue 
Je sobra a l libro un exceso de 
acento italiano, justificado, y 
así lo deseo, más por la juven
tud del autor, que por sus pro
pias convicciones, Jo que con 
forma una deificación incos
ciente del personaje arquitec
to más que del empecinado 
constructor ilustrado que, a 
mi juicio, ha representado la 
persona y la o bra de Luis 
Moya. 

T e acota ría, fi na lmente, 
que para Luis Moya el movi
miento moderno n o fue san to 
de su devoción , pese a lg unas 
re fere n cias coy unturales, y 
pienso q ue esta actitud nos 
privó de un esla bón histórico 
n o asumido por ning ún a r
qui tecto de los que, crono ló
gicamente, deberían haberlo 
hecho en este país. 

Arquitecto de unos espacios 
a islados en el tiempo, vacíos 
del contenido gra tuito y de
magógico que se les p retenció 
dar, símbolos hoy de soledad 
y de silencio, bien trazados y 
construidos, arquitecturas de 
emulación. Sin impug na r a 
las vang uard ias, p royectó sus 
espacios muy ligados a las le
yes de la construcción. Su vín 
culo más primordia l me pare
ce que ha sido la pi·áctica a r
q ueológica de la arquitectura, 
anticipándose a m uchos de los 
ejercicios q ue hoy son objeto 
de veneración en escue las y 
cap illas de las vangua rd ias 
i 1 ustradas. 

Espacios con stru idos y pro
yectados en un tiempo de una 
España do lorida, para los más 
jóvenes, por fortuna, irreco 
nocible. Un tiempo y un espa
cio afectado, por el daño, a 
veces irrepa rable, pero a l q ue 

vamos acos tumbrándonos, ca
da uno del modo y manera 
que puede, sin rencor, y espe
ro que, con tra bajos como es
te libro que nos presentas, sin 
nostalgia. 

Lo deseo fervientemente; un 
fuerte abrazo". 

Antonio Femández Alba 
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